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Peña Nieto, presidente del capital 
 
 
 
En un ambiente “terso” según los medios, Enrique Peña Nieto tomó protesta ante diputados, senadores e 
invitados. Fuera de los recintos se desató la violencia callejera. En varias partes del país hubo protestas. Es 
necesario organizarnos, no se puede esperar nada bueno del nuevo gobierno neoliberal. 
 
 
 
Regresa el PRI, su estilo y demagogia 
 
Al primer minuto de este 1 de diciembre, 
Calderón entregó el mando presidencial a Peña 
Nieto. En ceremonia privada en el Palacio 
Nacional, Peña recibió de manos de Calderón 
una bandera nacional simbolizando el cambio de 
gobierno. 
 Como primer acto, Peña tomó la protesta 
a sus secretarios de la defensa nacional, marina, 
gobernación y de seguridad pública (en vías de 
desaparición para integrarse a la de 
gobernación). Con ello, se hizo cargo de la 
seguridad nacional. 
 Por la mañana empezó la sesión de la 
Cámara de Diputados, con la intervención de los 
representantes de los partidos políticos para fijar 
su posición. Desde una semana anterior, el 
recinto parlamentario fue acordonado varias 
cuadras a la redonda por enormes vallas 
metálicas instaladas por el Estado Mayor 
Presidencial. Dentro, vestidos de civil, los 
militares instrumentaron un control absoluto en 
previsión de protestas y posible “toma” de la 
tribuna. Nada ocurrió, salvó algunas pancartas y 
gritos aislados. El PRI había pactado con los 
demás partidos que habría “civilidad”. 
 Calderón asistió a entregar la banda 
presidencial, luego que Peña hizo su declaración 
protestando “guardar y cumplir la Constitución”. 

Fue otra simulación, lo primero que hará será 
violarla modificándola en materia energética, 
según lo ha venido reiterando. 
 Luego, en un impresionante convoy 
blindado, Peña se dirigió al Palacio Nacional. 
Ante políticos, empresarios, clérigos e invitados 
internacionales, dirigió su primer mensaje 
político, transmitido en cadena nacional. 
 El evento se caracterizó por el ambiente 
televisivo. Peña hizo uso de la típica oratoria 
priísta, caracterizada por la demagogia florida, el 
discurso ensayado y las generalidades. Anunció 
13 iniciativas presidenciales que enviará a las 
Cámaras próximamente. Empezó por los asuntos 
de la seguridad, destacando una iniciativa para la 
prevención del delito. Es el anuncio de un cese 
unilateral al “combate” al crimen organizado 
para distinguirse de Calderón. Como buen 
priísta, enumeró una serie de promesas, 
eludiendo referirse a las acciones de política 
económica, mismas que serán neoliberales y no 
tardarán en anunciarse. 
 Ante propuestas tan generales, los 
medios las aplaudieron. No faltó quien 
comentara: “y con qué (recursos) se realizarán”. 
Peña no lo dijo pero es evidente que, para 
supuestamente cumplir sus promesas, justificará 
las inversiones privadas, así sea entregando el 
patrimonio energético nacionalizado a las 
transnacionales.  
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 Durante su discurso, Peña no explicó sus 
propuestas de reforma pero sí las mencionó, 
entre ellas, la energética que será privatizadora. 
 
Las 13 iniciativas 
 

 Programa para prevenir el delito. 
 Publicar ley de víctimas, desistiéndose 

de la controversia constitucional. 
 Homologar códigos penales. 
 Cruzada contra el hambre. 
 Seguro de vida a jefas de familia. 
 Pensión a adultos mayores de 65. 
 Reformar al artículo 3º constitucional y a 

la ley de educación. 
 Infraestructura carretera y puertos. 
 Regreso de trenes de pasajeros. 
 Licitar dos cadenas de TV abierta. 
 Ordenar deuda de gobiernos locales. 
 Plan económico 2013 sin déficit. 
 Decreto con plan de austeridad en el 

ejercicio del gasto público. 
 
 ¿Cómo serán las dos nuevas cadenas de 
TV? Privadas. ¿Y los ferrocarriles? También. 
Pero no será lo único. 
 
Salutación militar a Peña 
 
Cumpliendo con la tradición protocolaria, Peña 
acudió a la “salutación” que le ofreció el 
Ejército, la Fuerza Aérea y la Marina. 
Encabezados por los respectivos secretarios, 
todos los mandos militares acudieron a ofrecerle 
“lealtad y obediencia” al “jefe supremo de las 
fuerzas armadas”. 
 Simbólica y políticamente, los 
principales aparatos de coerción del Estado 
manifestaron que siguen siendo el soporte de un 
régimen antidemocrático y antinacional, 
repitiendo en el discurso que son “garantes de la 
soberanía” y respetuosos de los derechos 
humanos. 
 
Protestas y disturbios 
 
Antes de empezar la sesión en la Cámara de 
Diputados, hubo enfrentamientos entre varios 
grupos y las policías, federal y del DF. Con gases 
lacrimógenos, los grupos fueron repelidos, 

habiendo resultado algunos heridos, uno de ellos 
de cierta gravedad. 
 Luego, el centro histórico de la ciudad 
fue escenario de nuevos enfrentamientos. En las 
acciones se produjeron destrozos a varios 
establecimientos comerciales. Fueron 
“vándalos”, fue la primera expresión de la 
televisión privada que repitió imágenes una y 
otra vez. Palos, piedras, cocteles molotov, pintas 
en paredes y monumentos, quema de una 
motocicleta, intercambio de golpes, fueron el 
saldo de los disturbios. 
 Por la tarde había 92 detenidos. ¿Quiénes 
fueron? Los medios y la policía dijeron que 
habían sido “anarquistas” y culparon a darketos. 
Otros involucraron a diversas organizaciones 
sociales, entre ellas al movimiento 132 y a la 
CNTE, varias de las cuales se deslindaron. 
Marcelo Ebrard, todavía jefe del GDF, condenó 
al “vandalismo”, a los hechos los consideró actos 
“de barbarie” y  dijo que actuaría con todo el 
peso de la ley. El PRD, a través de Chucho 
Zambrano, pidió castigo a los “vándalos”. 
 En la Columna de la Independencia, 
López Obrador realizó un mitin. Allí se 
manifestó contra la violencia, pidió la renuncia 
del secretario de gobernación “por la represión a 
los jóvenes del movimiento 132” y declaró que 
desconocía a Peña Nieto “por ilegal e ilegítimo”. 
El discurso no solamente es débil sino 
desgastado. 
 En algunas ciudades del interior del país 
también se realizaron protestas; en Guadalajara 
hubo enfrentamientos con la policía, con varios 
heridos y detenidos. 
 
Peña, garante del capital 
 
Para efecto práctico, Peña Nieto se asumió 
presidente de la República. La oposición fue 
realmente débil. La llamada “izquierda” electoral 
es una simulación, integrada al Estado del cual 
forma parte, acrítica y carente de una política 
coherente. Fuera, la protesta se limitó a las 
acciones callejeras, improvisadas y sin objetivos 
políticos definidos. El resultado: la detención de 
algunos y, luego, la “lucha” por liberar a los 
detenidos. Siempre hacia atrás. 
 Existe un obvio malestar y descontento a 
nivel nacional, debido a las políticas económicas 
seguidas por los gobiernos en turno, que han 
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afectado a la mayoría de los mexicanos. Sin 
embargo, la desorganización y carencia de 
política, sigue determinando a las acciones de 
protesta. Todo queda en la comparsería 
voluntarista que facilita la imposición del 
contrario histórico. 
 Peña, el PRI y el mismo Estado, 
mostraron su poder fáctico. Peña es el mejor 
exponente del momento para el capital, es el 
garante para continuar con la acumulación 
privada de capital, así sea mediante la entrega del 
patrimonio colectivo de la nación. La salutación 
militar revela el acuerpamiento del Estado para 
profundizar al neoliberalismo. El respeto a los 
derechos humanos es solo un discurso de moda. 
¿Y los derechos sociales, qué?  
 Los mexicanos no podemos esperar nada 
bueno del nuevo gobierno. En el contexto 
neoliberal mundial, Peña es un destacado 
elemento del imperialismo. Por muy cuidadoso 
que sea de las formas y la imagen, el fondo de su 
política implica mucha agresividad para 
transnacionalizar la economía mexicana con la 
pérdida total de soberanía en áreas estratégicas. 
 
Lucha organizada y conciente 
 
Sigue pendiente la necesaria lucha política del 
pueblo, misma que requiere como condición, la 

construcción estructurada y entrelazada de 
organización social y política en todo el territorio 
nacional, sobre la base de acciones 
programáticas y de la imprescindible 
independencia de clase. 
 Esto que se dice fácil no es sencillo. La 
pobreza económica y política de la gran mayoría 
de los mexicanos dificulta la toma de conciencia 
para trabajar organizados, siguen predominando 
los métodos pedestres de trabajo político, 
caracterizados por el culto al espontaneísmo, la 
improvisación y la desunión. 
 No obstante que algunos sectores 
participan de algunas acciones, incluso 
radicalizadas, la mayoría sigue ausente 
especialmente los trabajadores. Las estructuras 
de control, particularmente el charrismo sindical, 
siguen fuertemente corporativisadas al Estado y 
este sigue ejerciendo sus funciones de coerción 
sobre el conjunto de la sociedad. Por otra parte, 
no hemos terminado de comprender que los 
grandes problemas no tienen solución local ni 
tampoco gremial, sectorial ni electoral. 
 Pero hay necesidad social de estructurar 
la lucha organizada, independiente y conciente 
porque la política neoliberal y privatizadora de 
Peña Nieto nos cambiará, literalmente, a México 
regresando a un pasado colonialista ominoso en 
peores condiciones. 

 
 

 
Enfrentamientos fuera de la Cámara de Diputados FOTO: J.C. González 
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Disturbios en el Centro Histórico de la capital mexicana FOTO: Milenio 

 
 

 
Enfrentamiento en Guadalajara FOTO: J.M. Martínez 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía,  
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